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• MARIANO ESTEBAN DE VEGA • CATEDRÁTICO DE HISTORIA CONTEMPORÁNEA

Unamuno en el torbellino de 1936

ENFRENTAMIENTO EN EL PARANINFO DE LA UNIVERSIDAD

Una Casa-Museo que 
busca 14.000 visitantes

B.F.O. | SALAMANCA 

A HORA que no decae el 
interés por Miguel de 
Unamuno, como se ve 

con la película “Mientras dure la 
guerra” rodada por Amenábar y 
pendiente de estrenarse, salman-
tinos y viajeros tienen oportuni-
dad de acercarse a la vida cotidia-
na del exrector de la Universidad 
de Salamanca con un recorrido 
por su Casa-Museo de la calle Li-
breros, que este año quiere alcan-
zar los 14.000 visitantes. 

Unamuno y su familia vivie-
ron en ella de 1900 a 1914, durante 
su primera etapa como rector. En 
el piso superior se encuentran los 
casi 6.000 libros de su biblioteca 
personal que el pensador donó 
por escrito a la Universidad poco 
antes de morir, en noviembre de 
1936, atesorados durante su estan-
cia en Salamanca y en Hendaya. 
Como señalan Eduardo Azofra y 
Ana Chaguaceda en la colección 
hay literatura, historia, filosofía, 
medicina, religión… Cuenta con 
dedicatorias de los autores y con 
anotaciones en los márgenes de 
Unamuno, que tenía un amplio 
dominio de idiomas, como inglés, 
francés, alemán, portugués, da-
nés, griego y euskera.  

De la casa de Bordadores, la 
Universidad rescató mobiliario y 
recuerdos conservados por sus 
descendientes: el dormitorio y la 
cama matrimonial en la que Una-
muno leía, muchas veces con un 

El recorrido guiado por el edificio de la calle Libreros 
permite conocer en detalle la vida de Unamuno

atril que también puede ver el pú-
blico; el despacho y su mesa de 
trabajo, los bastones con los que 
salía a pasear y la maleta con la 
que volvió del exilio. También la 
mesa en la que se encontraba sen-
tado cuando murió el 31 de di-
ciembre de 1936. O sus escenas 
vascas, ya que el rector más joven 
que ha tenido en toda su historia 
el Estudio salmantino aprendió a 
dibujar y pintar en Bilbao en el es-
tudio de Antonio de Lecuona. 

La visita a la Casa-Museo, que 
dura una hora y se puede realizar 

de lunes a viernes en horario de 
10:00 a 14:00 horas con una última 
entrada a las 13:00 horas, comien-
za por el salón rectoral donde hay 
piezas como el arcón de madera 
de ocho llaves o el gran tapiz ba-
rroco con la historia de la Gran 
Zenobia y el emperador Aurelia-
no, que será restaurado por GRU-
POSA, empresa editora de LA GA-
CETA, junto con otra gran tapiz 
ubicado en la antigua capilla del 
Hospital del Estudio, como contri-
bución al VIII Centenario de la 
Universidad. 

La visita guiada comienza con un vídeo en el salón rectoral. | ALMEIDA

El dormitorio de Miguel de Unamuno y Concha Lizárraga. | ALMEIDA

Los muebles rescatados de la casa de Bordadores y la biblioteca. | ALMEIDAEN LA MESA PRESIDENCIAL

Sin micrófono 
 Unamuno, que no iba a intervenir en el acto del Paraninfo, estaba 
sentado en la mesa presidencial junto a Carmen Polo, como se ve 
en la foto de Hermes. El micrófono se encontraba en la tribuna de 
los oradores, pero tampoco se ha conservado ninguna grabación.

H ABÍA alcanzado una extraordinaria noto-
riedad política, nacional e internacional, 
con su exilio durante la Dictadura de Pri-

mo de Rivera. Su regreso en febrero de 1930, con-
vertido en símbolo de la nueva España que estaba 
por venir, había resultado multitudinario. En 1931, 
cuando al fin cayó Alfonso XIII, muchos vieron en 
él la encarnación misma de la República y algunos 
lo promovieron incluso para presidirla. Pero Una-
muno nunca se identificó con ningún régimen polí-
tico y la II República le decepcionó pronto, como 
puso de manifiesto en sus intervenciones en las 
Cortes y en la prensa contra la legislación anticle-
rical y contra el Estatuto de Cataluña. El aleja-
miento de aquella República a cuya proclamación 
tanto había contribuido fue profundizándose y, 
aunque don Miguel recibió de ella los máximos ho-
nores, al arrancar el verano de 1936, cuando solo 
habían transcurrido cinco años de República, sus 
expectativas no solo políticas sino vitales eran pro-
fundamente pesimistas. 

Un Unamuno desgastado y aislado, con una per-
cepción de la realidad mucho menos precisa que en 
otras fases de su vida, interpretó erróneamente la 
naturaleza de la rebelión militar que tuvo lugar en 

julio de 1936. Aquello no era, contra lo que creyó, 
un pronunciamiento decimonónico que en unas se-
manas pudiera propiciar una reorientación razo-
nable y liberal de una República herida por el con-
flicto social y los desórdenes públicos. Se trataba 
del arranque de un régimen político propio de un 
tiempo muy diferente a cualquier otro que Unamu-
no hubiera conocido, el de los totalitarismos con-
temporáneos, en el que la represión y la violencia 
ejercían un papel fundamental. Unamuno no tardó 
en comprobarlo, sobre todo con las noticias de las 
detenciones, ejecuciones y asesinatos sufridos por 
algunos de sus amigos más queridos. Al final del 
verano, a los dos meses del inicio de la Guerra Ci-
vil, don Miguel ya tenía claro que se había equivo-
cado al mostrar su apoyo a los sublevados contra la 
República. 

La intervención de Unamuno en el acto del Pa-
raninfo del 12 de octubre de 1936 supuso por ello, 
en expresión muy feliz del gran actor José Luis Gó-
mez, un “acto de expiación”. No importa demasia-
do cuáles fueron exactamente sus palabras, aunque 
podemos acercarnos mucho a ellas gracias al tra-
bajo realizado por distintos investigadores, en par-
ticular los profesores Colette y Jean-Claude Raba-

té. No debió decir “venceréis, pero no convence-
réis”, pero es muy probable que dijera “vencer no 
es convencer”, lo que no suena muy distinto. Su in-
tervención fue muy breve, de apenas dos minutos, 
pero es seguro que en ella mostró la entereza, in-
dependencia y valentía de siempre, poniendo de 
manifiesto su oposición a todos los protagonistas 
de aquella maldita “guerra incivil”. Yerran tam-
bién quienes creen que salió zarandeado del Para-
ninfo por algunos exaltados, como si aquello hu-
biera podido sucederle a una relevante autoridad 
de la España nacional como era el rector de Sala-
manca. Pero tampoco aciertan quienes minusvalo-
ran la importancia de lo que pasó. Para el propio 
Unamuno, en primer lugar, destituido de todos sus 
cargos en los días siguientes y silenciado ya hasta 
su muerte. Y también para esa gran batalla de pro-
paganda que, entre otras muchas cosas, fue la Gue-
rra Civil: desde el bando republicano no tardó en 
construirse un relato inexacto pero verosímil de lo 
sucedido que, con gran eficacia, ha llegado hasta 
nosotros, convirtiendo los actos del 12 de octubre 
salmantino en un símbolo universal del enfrenta-
miento entre la razón y la violencia, de la libertad 
contra la infamia. 


